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L tratar de amoldarnos a la extensión y 
caracteres de un Catecismo del M anza-
no, resultara nuestra pequeña obra mas 
bien inspirada en las neoosidades s.enti-
das en la región cantabrica y sus ense-
ñanzas dedicadas casi exclusivamente 
al mam;ano de sidra, al que puede lla-
marse cultivo extensivo del manzano. 
La importancia dc este frutal en la 
región indicada hace necesar:ia la difusión de su apropia-
do modo de cultivo, y el abanrlono en que lo tienen nues-
tros labradores convierte en urgente la aludida nece-
sidad. 
No dudamos en afirmar que la producción del man-
zano de sidra es, después de la ganadera, la mas im-
portante riqueza en Asturias, Guipúzcoa y Vizcaya. Da-
tos r.ecogidos hace ya algún tiempo dan 1para Guipúzcoa 
nna producción anual de 314.000 quintales métricos de 
f1~to, con un valor de cerca de dos millones y medio de 
pese tas. 
Este arbol, producto espontaneo en las provincias di-
chas, sufre cada vez mas enfermedades y ataques ene-
migos; las antiguas variedades, inmejorables sidra·as, 
degenerau y desaparecen poco a poco, y las nuevas plan-
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taciones que se hacen rara vez guardan las condici'Ones 
precisas de bondad del procedimiento y conocimiento de 
la variedad perpetuada o nuevamente establecida. 
Hay que pensar también en que la mas pequeña me-
jora en el cultivv del manzano de sidra ha de redundar 
en gran ventaja para la industri_il sidrera, de él deriva-
da; en que esta industria sidrera esta no menos necesi-
tada de progreso, y que sin un buen fruto, base pr imor-
dial de la buena sidra, no se lo'grara nunca llegar adonde 
la técnica y modernos prooedimientos de elaboración ha-
brían de conducirnvs. 
El manzano para frutos de mesa lo consideramos 
como un cultivo intensivo, y por ello, aunque aplicables 
a él muchos de los conocimientos que exponga.mos, no 
pueden inclu1rse ·en el ca.racter general de este Catecis-
mo las reglas que su explotación exige. 
I 
CULTIVO DEL MANZANO 
A. OBTENCION DE PLANTAS NUEVAS 
La obtención de plantas nuevas, o reproducción cul-
tural de la variedad de manzano des·eada, se consigue 
combmando los de procedimi.entos de multiplicación, 
siembra e injerto. En las nuevas plantas nacidas de se-
milla injértanse, -en ocasión oportuna, las variedades que 
tratamos de reproducir, y que han de formaT la nueva 
plantación. 
Decimos que precisa la combinación de la siembra e 
inj.erto, puesto que con sólo la siembra obtendríamos 
nuevas plantas, pero de caracteres desconvcidos en su 
mayoría; es decir, una nueva variedad de manzano, tal 
vez inconveniente a nuestra futura plantación. 
Estudiar las cualidades de estas nuevas variedades 
nacidas de siembra es obra costosa de pempo y dinero, 
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siendo mas bien propia de establecimientos especiales de 
investigación o explotación. 
1. SIEMBRA. 
a) Cómo elegir la semilla.-En la siembra de las 
nuevas plantitas p·vdemos emplear semilla de fruto sil-
vestre o de Iruto cultivado. Las semillas silvestres dan 
plantas vigorosas, pero mal conformadas y de crecimien-
to l~mto; razones éstas por ·las que las :rechazam, sobre 
todo, los dedicados a l•a venta de plantas nuevas. 
Es aconsejable el empleo de semillas de fruto culti-
vado, porque la nueva planta Cl'ecera mas rapida y re-
gularmente y conoceremos de su historial por lo menoo 
la época de vegetación; da tv de gran importancia y que 
hay que tener presente al hacer luego el injerto. 
Entre los frutos de variedades cultivadas elegiremos, 
por tanto, la semilla, y en esta eleeción pondremos gran 
cuidado, ya que la bondad y fortaleza del 'germen influye 
aquí, como en todv vegetal, en la conservación y mej ora-
miento de la especie. 
El primero de estos cuidad·vs dc elecoión ha de con-
sistir en desechar la costumbre, muy frecuente en las 
regiones sidreras, de procurarse la semilla entre los re-
siduos del prensado de cualquier clasc de manzana. 
En arboles adultos, sanos y fértiles, se cogeran fru-
tos bien maduros y d·esarrollados, y de eUvs se sacara, 
triturandolos, las semiUas precisas; semillas que no hay 
que tener mucho tiempo en cootacto con la pulpa resul-
tante de la trituración, pues la fermentación de ésta po-
dría perjudicar al germen de aquéllas. 
De estas semillas así separadas se utilizaran para la 
siembra las mejor conformadas y de mas pes·v; cuali-
dades que pueden apreciarse examinandolas y echando-
las en agua, para apartar como mejores las que vayan 
primero al fondo. Una semilla de peso y bien conforma-
da tendra abundantes las reservas 'precisas inmediata-
mente a la geminación (fig. l.a). 
La semilla elegida en dicha forma habra de emplear-
se al año siguiente de c·vseehada, en que conservara su 
5 
1 
I 
! 
I 
l 
'· 
I 
' 
I( 
iurgidez y color negro lustroso. Una semilla mas vieja 
no germinara tan bien, y se reconoce por al·gunas man-
chas blancas que presenta. 
De.sde el tiempo de su sepa1·ación del frui;o hasta su 
empleo deben ccnf:~arse las semillas en local fresco, 
dentru de tiestos o ~osa amiloga, y mezcladas con arena 
cas.i seca. 
b) Luga1· y mod;o de sembra1·.-Ellugar de la siem-
bra, o semillero, se cle~ü~ en terreno .de •exposición Sur 
o Sureste, -adosado a tUn muro, a ser posii.ble, y que ~ea 
ligero, fr.esco y rico. 
Este suelo, ·bien limpio y abvnado, se labra cuidado-
samente, y se dispone, niwla<io y desterronado, para en 
pr.imavera hacer la si.embra en líneas 
e&paeiadas 10 ó 12 centímetros. Dos 
kilos de semilla bastoo para cada 100 
metros cuadn:·ados de semillero, de-e-·--
---c' biendo enterrar .esta semilla a uno o 
dos oontímetros. 
Fig. 1.• 
Corto longitudin~Ll de 
unn. semilla de man-
zano: e e', cotiledones 
o roservas de la semi-
lla¡ g, germen. 
Un aclrureo de las pl.a,ntas que naz-
can, dejandolas a 20 centímetros en 
las línea.s; tener el suelo Jimpio de 
malas hierba.c:;, y procuTrur que no se 
seque, regandolo, si fuera preciso, 
son los cuidados a dar a,¡} semillero 
mientras -estén en él las pla.ntitas. 
e) Del semillero al vive·ro.-Las 
pkmltitas que nacieron en el semille-
110 1110 permanecen en él mas de 'Ull año, si su crecim.iento 
se hizo bten, puesto que en el mes de febrero deJ. año 
siguiente a su nacimiento se ltrasplantan al lugar lla-
mado vivero; trasplante conveniente, porque permite 
co.rtar la extremidad de la iraíz principal, operación que 
facilitara el desanollo de las raíces secundarias, y ade-
mas porque hemos de disponer en otra forma mas espa-
ciarla las pequeñas plantas. 
De entre las plantitas que hayan creddo bien en el 
semillero se elegi.ran para el vive1·o las de corteza lisa, 
vigorosas, de raúcillas bien desanoUadas y de unos 15 
milímetros de circunferencia en el cuello. 
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En el mes de febrero se hace el arranque de estas 
plantitas, y es muy general que el dueño del semillero las 
venda al viverista, terminando así al añ·o o a los dos 
años su misión de crianza de aquellas plantas. El anan-
que se hara con cuidado, pa•ra romper el menor número 
posible de ralicillas, y hay que prevenir la desecación o 
rotura de estas raíces arrancadas poniend·o en tierra, o 
envueltas en paja, las plantitas, si fuera preciso. 
d) Suelo, plantación y cuidados en el vivero.-Es 
aconsejable eleg:iJ:· para vivero un terreno sol·eado, res-
guardado de los vientos que dominen, rico, profundo y 
de consistencia media. Terrenos de estas condiciones, 
que hayan sido rotwt~ados recienteme11te o dedicados has-
ta entonces a pradera natural, son l'os preferibles. No 
elegir nunca tierras en que haya habido manzaruU. o vi-
l ' ve1·o de moozanos hasta que pasen veinte o treinta años 
de esta utilización. 
~~-
Aunque algunos manifiesten su disconformidad por 
dedicar a vivero teneno rico, ya que dicen que en él 
acostumbraremos mal a las nuevas plantas, que, luego 
· de trasplantadas, difícilmente iran a t erreno de tan bue-
nas condiciones y experimentaran gran sufrimiento, ale-
gamos nosotros que este sufrimiento lo ha de resistir 
mejor el arbolito vigoroso que creció -en vivero rico y 
acondicionado. 
Labrese, con labor profunda y con anterioridad a su 
ocupación, este suelo del vivero, y yuede ,aprovecha.rse 
esta labor para enterrar con ella una buena estercoladu-
ra: 500 a 900 kilos por 100 metros coodrados. 
A principios de febr.ero en todo país, o en noviembre 
y diciembre d'Onde no se teman inwernos crudos, pu:ede 
hacerse la plantación del vivero. Para ello se comienza 
abriendo, con Ja antelación que se pueda, unos hoyos 
de 10 centímetros de fondo por 20 de lado, a distancia 
d~ 70 centímetros en líneas -espaciadas un metro cuando 
menvs. 
Las planiitas elegidas del semillero se meten en los 
hoyoo dichos de modo que no queden enterradas por en-
cima del cuello, y previamente se las habra retorcido el 
extr.emo de la raíz principal, despuntando un poco el 
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tallv. Para que la humedad precisa al prendimiento que-
de garantizada, terminaremos la preparación de estas 
plantitas con un ligero baño a sus raíces en mezcla, no 
muy espesa, de arcilla y agua. Esto es, sobre todo, re-
comendable si las plantitas proceden de lejos y el tiempo 
transcurrido desde su arranque del sernillero hiciera te-
mible la desecación de las raicillas. 
Hecha la plantación, tod·vs los cuidados al suelo del 
vivero se reducen a que las escardas impidan el desarro-
llo de las malas hierbas, dando para ello cuantas labo-
res al obj eto sean precisas, y a que este suelo conserve 
el grado de humedad conveniente, no excesivo, que ha de 
favorecer la l·vzanía de los nuevos arboJ.es. 
A mano o con escardadora tirada por caballería, 
buey o vaca, puede hacerse la limpieza del suelo, usan-
do el segundo modo cuando lo perrnita la distancia entre 
líneas, el que se completara a mano en las cercanías de 
las plantas. 
Los riegos, o una ligera capa de helecho, hojarasca o 
paja corta sobre el terreno, garantizaran el grado de hu-
medad que hemos considerado preciso. · 
2. INJERTO. 
a) Lugar y opo1·tunicúul del injerto.-Por la semilla 
se ha obtenido nueva planta, que ya esta en el vivero, y 
en la que hemos de practicar el inj erto (la segunda ope-
ración de obtención de la variedad de manzano deseada). 
¿ Dónde y cuando h.emos de hacer es te injerto? 
No dudamos el recomendar hacerlo en el vivero mis-
mo por pe1·sona experta, por el viverista. De todos es 
sabido que injertar .es operación delicada, propia como 
tal del vivero, y en los bien explotados y atendidos se 
contru·a siempre con injertadores aptos. El injerto hecho 
en el viv.ero, por las amputaciones que lleva consigo, de-
termina ademas la salida de mayor número de raíces se-
cundarias, que garantizaran el mejor prendirniento en el 
no lejano trasplante del arbolito al lugar definitivo de su 
emplazarniento. 
No contaríamos con estas ventajas si hiciéramos el 
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-injerto íuera de un buen viv~ro; pero a estos argumen-
tos .replica el labrador diciendo que ello s.upone tener que 
com¡prar los injer.tos que el viverista posee, los que mu-
chas veces no convienen al comprador, porque el que 
e>...'}>lota el vivero se ocupó sólo del rapido crecimiento en 
las variedades, pa1·a así lograr pronta salida a sus exis-
tencias. De lo dicho parec.e deducirse que estara obliga-
do el labrador a tener un vivero, para en él inje.rtar las 
variedades que le convienen; pero es to sí que no se re-
comendara nunca, ¡p01·que es casi seguro de que tal vive-
ro estara mal atendido, y ello se1·ía peor que el incolllve-
niente que trató de ,salvarse. Estableciendo un mutuo 
acuerdo con el dueño de aquél, se log1·ara encontrar en 
éste la variedad que el comprador prefiere. 
En los viveros de manzarros, explotados con 'gran 
abundancia en Cizurquil (Guipúzcoa), hemos visto con-
firmados casos de e.ste mutuo acuerdo entre p1·oductores 
y compradores. 
Clase de injerto a emplear. 
Dos modos de inj erto son los generalmente usados 
en los manzanos : el injerto bajo, p1·acticado en esa par-
te del arbolito, y el injerto alto, que se hace en la supe-
rior de su tronco. Se inj.erta con el primero, por lo gene-
ral, en los viveros, y en especial aquellas variedades cuyo 
vigor permite el desarrollo de un tallo fuerte y recto en 
breve ¡plazo. Fuera del vivero, o en caso de variedades 
de vigor dudoso o p,equeño, se I"€Cune siempre al in-
jerto alto. 
oa) Injerto de escudete.-Este injerto, así llamado en 
atenoión a la forma del trocito de rama que se injerta, 
es un·o de los injertos bajos mas comúnmente practica-
dos. Todas las planti tas que últimamente se colocaron en 
el vivero pueden i nj ertarse de esoudete si para el mes 
de oagosto sig'Uiente henen el vigor necesa.rio. 
En el enunoiado mes hemos de ¡procooer, pues, a pre-
parar el pat1·ón o arbolito s·obre el que se injerta y el 
injerto o trozo de rama que sobre el patrón se coloca. 
Cortados los brotes inferiores del patrón, de modo que 
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quede espacio libre para colocar el escudete, se termina 
la preparación d.e éste haciendo, a unos 10 centímetros 
del suelo, una incisión horizontal en la corteza y •utra 
vertical, algo mas larga, desde el medio de la horizontal 
practicada, es decir, marcando una T con la navaja de 
injertar (fig. 2.n). 
El esoud.ete se escogera en brotes de un año pertene-
cientes a arboles vigoros·us, de la variedad que queremos 
perpetuar, que tengan la mayo1· analo'gía vegetativa po-
sible con .el patrón y que sean brotes de 1·amas bien ver-
ticales y soleadas. Del brote de estas cualidades se apro-
vecharan para escudete las yemas de la parte mMia. qui-
tando las hojas y dejando un poco de su peciolo. Al cor-
Inci• ión 
del p .. tró.n. 
.Fig . 2 .• 
Corte d el escn clo t e. 
Escude te 
cortauo. 
tar estas yemas, con navaj a bien afilada, se arrastra un 
oentímetro de corteza por encima y por debajo de ella, 
así como un pequeño espesor de' madera del brote. De 
esta manera toma todo el aspecto de un p.equeño escudo 
la yema que se ha de injertar. 
Hecho lo que antecede, se s.eparan con la espatula de 
la navaja los bordes del co1ie vertical dad'u al pa-
trón (fig. 3. ") y entre ell os se pon e el escudete. que se su-
jeta luego reu~iendo los labios de la incisión del patrón 
y atando por encima y por debajo de la yema con !iga-
dura elastica, como rafia, lana, etc. (fig. 4.n). 
A l'us ocho o quince días podemos saber si prendió el 
escudete, pues tocando el trozo de peciolo dejado al ob-
j eto se despr.endera facilmente en caso de éxito, y per-
lO 
ma,necera adhel'ido y negruzco en caso contrario. En este 
última caso, y si aun fuera agosto, nos queda el recurso 
de poner otro es-
cudete en el lado 
opuesto. 
Si el i nj ert o 
prendió, aJ invier-
no siguiente pue-
den quitarse las 
ltgaduras oon que 
el escudete se ató 
y abonar de paso 
los arbolitoo, pro-
oodiendo en febre-
ro a destetar el 
imjerto; ope:ración 
que con.s:iste en 
desmochar el pa- . 
Fig. S.• 
Co!ocación deleseudete en el patrón. 
trón a unos 10 centímet.ros sob1·e el mjerto, llamando 
ttña a esta po1rción del patrón por encima del injerto. 
En la primavera que sigue, la yema del es-
cudete dara un hrote, y ouando tenga la sufi-
cioente longitud se ata a la uña del patrón, a 
fin de qU€ sea vertical su orecimi€Ilto. Vigilar 
esta vertical.idad del brote, a la Vlez que se 
cuida el vivero, son todas las atenciOlll.e.s de 
aquel año (fig. 5.'). 
_¡,' ig. 4..& 
Los cu.id>ados desde la segunda primavera 
SO'Il: corta.r la uña al .ras del injerto y pro-
curar que conserve es te inj erto s u verticali-
dad; rebaj ar o suprimir los brotes lateral es 
que del :hl1je.rto salgan, rebaje o supresión 
mas enérgica en 1os brotes bajos, y así se 
t,j:~~odcf! fortificara el injerto y taJ vez podamos al 
escudote. año siguiente comenzar a formar la copa, 
repWendo otro año las operaciones de forti-
ficación del tronco si por poco vigor de éste dejamos 
para el siguiente la formación de aquélla. 
b) Injerto de hendedura.-Otro de los modos de in-
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jerto hajo utilizado es el de hendedura, al que puede re-
currirse al siguiente año de fracasar el injerto de es-
cudete. Se hace en abril generalmente, y el patrón se 
prepara desmochandole a 5 ó 6 centímetros sobre tierra 
y dando el corte en bisel, que se hiende p·.:>r el centro en 
unos 4 centímetres. 
El injerto se elige entre brotes de un año, cogidos en 
arboles de las condiciones que dij:imos en el injerto an-
terior. De estos br.:>tes se toma la parte media, cortando 
po.r erllcima de una yema, y a:l 1·as de 
ella, nno de los extremes ; el otro se afi-
la en forma de hoja de cuchil.lo, de ma-
nera que una de las yemas esté inme-
diata a la parte afilada y hayamos de-
jado e.n total tres o ouatro yemas en 
medi o. 
La púa-imjerto se introduce en la hen-
dedura vertical del patrón, de manera 
que las cortezas coialcidan, e inclinamdo 
ligeramente hacia adentro la púa, pa;ra 
gru:a.ntizar el contacto de sus vasos con 
los del patrón. Atar l:igeramente el in-
jel'to hecho, y emboournar con aa:·cilla 
o ungüento de i nj ertar las heridas dei 
Fig. 5.• patrón y púa, son Jas ope.raciones 
final es. Injol'to do escudo te 
destetado. e) lnie'rto de corona.-En los mis-
mos ca~Sos que el injerto anterior pue-
de hacm·se éste, y s u difm'ffi'lcÏia de ej ecudón consiste 
en que se practica mas tarde, cuando la savia esta bien 
en movimiento; .en que el patrón desmochado no se 
biende y en que la púa se afila, dejando un pequeño 
talón. 
Nota.-Para preparar este ungüento de !injertar tómese una 
cantidad de resina, que se fundira con algo menos de la mitad de 
su peso de pez blanca. En recipiente separado se funde sebo, una 
terce1-a. ¡parte >del peso de la pez blanca, y estc sebo, derretido, se 
vierte sobre la primera mezcla liquidada, agitando fuerte el todo, 
y se añade, en pequeñas porciones y revolviendo bien, a este todo 
un peso de ocre ro jo doble del de sebo; con lo que queda terminado 
el ungiiento, que ha de empleaTse tibio. 
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Esta púa se introduce entre la corteza del patrón, 
que se cortara un poco. Con unir los labios de la co1-teza 
cortada y embadurnar las heridas esta terminada la 
operación. 
En lugar de una púa, injerto simple, podemos cor.J-
car varias, injerto múltíple, aunque esta última forma 
se emplea rara vez en el vivero (fig. 6.n). 
Los cuidados que en el siguiente año han de darse, 
tanto al injerto de hendedu:ra como al de corona simple, 
son los mis-
mos dichos 
para el iill-
jerto de es-
cudete desde 
1 a segunda 
prim avera 
posterior a 
su ejecución. 
Cómo fo r-
mar la copa 
y el t1·onco 
de los arbo-
litos inje?·ta-
dos. Longi-
t~.td de tron-
J.'íg.ll.• 
Injerto de corona simplo. Injorto de corona 
múltiple. 
co conveniente.-A los tres o cuatro años de efectuados 
los injertos bajos dichos, s.i. el arbol ti ene medJano vi-
gor, habra llegaido la època de comenzaT la formación 
de la copa, y como hemos de desmochar el joven tl·onco 
a la asltura que elijamos para principio de las ramas, 
convi.ene saber qué altura es la acansejable. 
En general, nuestros manzanales pecan de bajos; 
raro es el que tiene mas de 1,20 metros de tronco, para 
que el viento les haga menos daño, y esto es grande in-
.:!onveniente en los establecidos en prado o tierra de la-
bor, casos frecuem.tísimos. No dudamos en aconse.iar una 
altura de tronco de 1,80 metros, que se rebajarii. 20 ó 30 
centímetros en los parajes azotad·vs por vientos fuertes. 
La altura del tronco •no tiene influencia en la. longevi· 
13 
dad y producción del arbol, y si de joven cuidamos éste, 
le ha1·an poca mella los rigores del viento en la aconse-j ada altura. 
Con los ouidados y r.ebajes laterales que le for-
tifiquen, el brote o púa, nuevo t'ronco del arbolito, llegara 
al cabo a rebasar la altura de 1,80 tijada, y a fin de in-
vierno le desmochamos a esta medida u otra elegida. En 
la siguiente primavera se desarrollaran potentes las ye-
mas o brotes de jruntv al corte, y pasado a,lgún tiempo 
Fig. 7.• 
Fnses de la. forma.ción do la. copn.. 
se eligen tres de estos brotes, rebajando los infetio1·es, 
para que los elegidos crezcan con fuerza. 
Tenemos, pues, un fundamento de la copa en los tres 
brotes conse1-vados, y éste es el número mas conveniente, 
pues con dos brotes de fundamento podría henderse el 
8.rbol una vez desarrollado, y mas de tres complicaría 
demasiado el ramaje a formar (fig. 7.11). 
Pasado un año podran despuntarse estas tres ramas 
fwndamentales, dejB,ndolas con una longitud de 35 cen-
tímetros; este despunte determinara el desarrollo fie l~& 
H 
\ 
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yemas inmediatas a los cortes, y de los brotes que naz-
can se dejan dos opuestos y terminales por cada rama 
fundamental, quedand.:> cada una de éstas como bi-
partida. 
En los años siguientes, y hasta disponer . de un fun-
damento total de 24 ramas, 
simétricamente dispuestas, se 
procede de forma parecida, y 
así quedara bien formaila la co-
pa del arbol y semejara una 
campana invertida (fig. s. a). 
Durante esta formación de la 
copa se habra atendido la del 
tronco, a fin de lograr un gro-
sor uniforme en todo éste, y ello 
se consigue con el despunte o 
supresión pau.latina de los bro-
tes lateTales; SU'Presión que se 
comenzara, y hara mas enérgi-
ca, en los de abajo cada año que 
pa&e. Con todos estos cuidados 
no es difícil lograr que a los dos 
o tres años de formada aquélla ~:. 
mida este tronco un perímetro 
de 10 centímetros a un metro Fig. <!.• 
d el suelo, y lograilo esto puede Oopn. rormn d o. 
decirse esta el arbolito en con-
dici<ones de salir del viver.o pan.-a donde ha de vivir defi-
niti vamente. 
d) Inierto alto, generalmente practicado. lnjerto de 
1nía.-Hemos visto en qué casos se recurre al injerto al-
to, y ahora añadimos que antes de proceder a injertar de 
este modo hemos de ocuparnos de formar el tronco sobre 
quien hay que operar; formación del tronco que se hara 
en el vivero, para injertarlo luego allí o fuera de allí. 
Las plantitas puestas en el vivero, recién sacadas del 
semillero, son desmochadas ·en febrero del año siguiente 
a su plantación a 15 centímetros s·vbre el suelo. Conse-
cuencia de este desmoche sera el vigoroso desarrollo en 
brotes de las yemas que quedaron, y de estos brotes se 
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dejan los dos superiores mas fuertes, quedandonos, al fin, 
sóh:> con uno de .estos dos, el mejor colocado y constituí-
do, cuando su longitud sea de unos 30 centímetros; brote 
que se atara, para darle ·.;~rticalidad, a una pequeña por-
ción que a manera de uña se dejó en el otro. 
Procediendo de la indicada forma, habnin pasado cin-
co años cuando va esté formado el tronco, tenga la lon-
Fig. 9.• 
Injerto do púa soncillo y doble. 
gitud y el g¡ro-
s·or ¡precisos y 
haya qu.e mjer-
tarrlo en alto, 
pu.esto que del 
in j ert o que 
pongamos h e -
mos de sacar el 
fundamenro de 
la copa. Desca-
bécese, pues, 
este tronco a la 
altura elegida, 
y hagase en la 
época y forma 
dichas el inj.er-
tò de hendedura 
( oon una o dos 
púas) o el de 
corona (oondllo 
o múltiple) (fi-
gura 9."). 
Al practicar el i111jerto alto suele darse siempre me-
nm altura al tronco, ·pues aquí el pe1·juicio del viento es 
mas temible, y para evitarlo conviene proteger la púa 
injertada sujetandola a una vari.lla flexible atada al pa-
trón o tronco por sus extremos; los pajaros podran tam-
bién hacer así menos daño al posarse sobre el injerto re-
cién colocado (fig. 10). 
La formación de la copa puede comenzarse al año 
siguiente del prendimiento de este injerto alto, y para 
lograrla puede procederse de idéntica forma a la dicha 
cnando de los injertos bajos hablamos. 
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3. TRASPLANTE. 
Trasplante del vivero al terreno.-El arbolito que, 
injertado o no, haya alca;nzado en el vivero una circun-
ferencia de tronco de unos 10 centímetros a un metl'O del 
suelo, hemos dicho que Je ha llegado la época del tras-
plante o saca del vivero, y si a dicha cpndición de des-
anrollo se UIIJie la de tenru· bien for-
mada la copa, se.r de corteza flexible 
y de coJ.or v:erde mas o menos obscu-
ro, sera aún mas a;pto de traspla.nte. 
Modo de att·ranoar los att·boles y 
:cuidados poste1·iores.-Todo el cui-
dado en este am-anque esta reducido 
a no practicaT la opera.ción con lluvia 
o helada y conservar i.ntactas el ma-
yor número de raíoes del arbol arram-
cado. Operando a mano, con azada o 
pico, y mucha precaución, se lograra 
esta defensa de las raíces arranca-
das, y caso de herir o desgajar algu-
na, córtese por las inmediaciones del 
Protoc c ión do la púa daño oon corte limpó.o y de la menor injertnd a. 
superficie pos.ihl-e. 
Puede ocurrir que el arbol arrancado se lleve a plan-
tar en seguida, reduciendo entonces las precauciones con 
sus T.aíces a no ro.m¡perlas o exponerlas al sol. Si no se 
planta en seguida, o hay que transportarlo lejos, se res-
guardaran las raíoes con paja, para evitar su rotura, su 
desecación o que se hi el-en; en estos dos últimos casos 
hay que dar al arbol algún cuidado anJtes de plantarlo, 
poniéndole cierto tiempo con sus raíces entre tierra hú-
meda, en caso de desecación, y en una cueva abrigada, 
caso de helarse. 
Exposición y suelo convenientes a un manzanal.-
Las exposiciones Sur y Sureste son las mas ventajosas; 
las Oeste y N oroeste no son tan convenienJtes, pues la 
frecuencia y violencia de los vientos dificulta la floración 
o tira los Irutos antes de maduros; decimos, por último, 
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que la exp·vsición Norte es la peor, pues las heladas y 
vientos fríos hacen aún mayores daños que los reciente-
mente dichos. Con abrigos, o el empleo de variedades re-
sistentes, podran remediarse en parte los defectos de ex-
posición. 
Aunque se acomoda bien, prefiere .el manzano los 
suelos profundos y frescos, arcilloso-silíceos y de sub-
suelo permeable. En las tierras muy silíceas o exc.esi-
vamente calizas, así como en his húmedas en exoeso, da 
frutos de mala calidad, y en las profundas y arcillosas 
se r.etrasa demasiado la fructificación. 
4. PLANTACION. 
Elegidos terreno y exposición, podemos establecer l·vs 
manzanos en bordes o líneas aisladas, o en líneas reuní-
das, formando lo que se llama propiamente un man-
zanal. 
La plantación, en el primer cas·v, se hace a distancia 
que, dependiendo de la naturaleza del suelo, varía de 16 
a 20 metros. 
La plantadón •en manzanal puede hacerse en terreno 
que sólo a esto se dedique, en terreno que sea prado a la 
vez o en el que, en lugru.· de prado, se disponga otro cual-
quier cultivo. El caso de manzanal en pradera es fre--
cuentísimo en las regiones sidreras, y esta frecu-encia 
prueba el éxito de la adopción. La distancia a colocar los 
arboles enb·e sí, aunque variable también con la clasc 
del terreno, se fija en 14 metros para los manzanales en 
prado, y de unos 25 si el suelo sc dedica a la vez a otro 
cultivv. 
En el manzanal podemos disponer los arboles a ma?'-
co real u ocupando los vérti.ces de cuadrados; trazado en 
que la distancia entre líneas sera la misma que la dis-
tancia entre arboles. Otra disposición es la Hamada a 
t1·esbolillo, en la que los arbvles ocupan los vértices de 
triangulos equilateros, quedando cada uno equidistante 
de los seis que Ie rodean. 
En la disposición a tresbolillo, la distancia entre 
líneas es menor que la entre arboles, y fijada ésta se 
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conoce la de las líneas multilplicand·o la fijada por 0,866. 
El terreno se aprovecha mejor, y caben en é1 mas arbo-
les disponiéndolos en esta forma; pero en caso de rnanza-
na·l en suelo dedicado a otro oultivo distinto del prado 
s.e dispone .a marco real. 
Preparación del suelo.-La apertura de hoyos es la 
preparación que al suelo se da para poner en él los ar-
boles. Estos hoyos se abren, no sól'o por disponer espacio 
donde alojar las raíces, sino que el manzano, como todo 
cultivo, r.equiere labor preparatoria, y un desfonde en 
hoyos aislados es la labor que se hace. 
Marcado el sitio donde cada arbol ha de ir, se traza 
el hoyo, siendo el redondo el mas facil de trazar y de-
biendo ser su diametro de metro y medio. Hecho este tra-
zado, se ahonda, quitando la tierra en porciones que se 
disponen en tres montones de distintas profundidades. 
La profundidad del hoyo varia con la clase de tierra 
(menor cu.anto mas fuerte), y la de 80 centúnetros es 
un buen lúnite acvnsejable. Se cuidara de que las pare-
des del hoyo sean bien verticales y de remover unos 15 
centímetros de la tierra del fondo al llegar a la profun-
didad fij ada, pero no sacar esta tierra. 
Cómo y cw:índo se planta.-Dispuest.:>S los hoyos en 
la fòrrna dicha, hoyos que se deben abrir con la posible 
antelación para que la tierra se meteorice, habra que 
meter en ellos las raíces del arbol. 
Estas raíces han de estar lo menos maltratadas po-
sible, y si vinieran rotas o desgajadas, este es el momen-
to de recortarlas, en corte limpio, po'r la rotura o desga-
jamiento, conviniendo también el acorta.rn.iento de las 
raíces verticales gruesas, así como el de algunas o la to-
talidad de Ias ra.rn.as, para establecer equilibrio entre hi 
copa y la 1·aíz. 
Preparado el arbolito, se pone bien vertical en el 
hoyv sobre un pequeño montón de tierra que se hab1·a 
echado dentro, montón que haga salir el cuello del ar-
bol a unos 10 centímetros sobre el nivel del suelo. Colo-
cadas las raíces normalmente, y evitando cruzamientos, 
se van recubriendo con buena tierra mantillosa; en el 
fondo y alrededor del montículo puede echarse estiér-
1~ 
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col, y sc termina de llenar el hoyo con la tierra que de 
él se sacó, pero echandola en orden inversa. Las últimas 
porciones se reu;ruen al:rededor dlel tronco, haciendo un 
pequeño montón, que impedira queden las aguas inme--
diatas al arbol. 
Visto cómo poner los arboles en los hoyos, diremos 
que la mejor época de hacerl-0 es al fin del invierno, cuan-
do ya no se teman grandes heladas. En climas benignos 
y terrenos no muy arcillosos (pues en éstos la humedad 
excesiva se ha;ría estacionaria) puede veri:ficarse la plan-
tación a fin de otoño, buscando siempre ép0ca en que la 
vegetación e.sté en reposo y días no lluviosos ni de fuerte 
vien to. 
Atenciones a los CÍ/rboles recién plantados.-Guiar y 
proteger el crecimientv de ellos pueden considerarse los 
cuidados fundamentales. Para guiar se colocan tutores, 
que son jalones o estaoas de suficiente longitud, que 
se clavan junto al arbol y a los que se ata este arbolito 
Cvn dos O mas li'gaduras elasticas y blandas. 
La protección del arbol se hace los diez primeros 
año.s de su plarutació:n, y .es mas precilSa en .praderas en 
que ~uede tropezarlos el ganado o los útiles de labor. 
Esta protección es mas o menos sencilla según su costo 
y calidad. Unas veces se reduce a paja atada alrede-
dor del tronco o a zarzas ò esp:bno en igual forma. Me-
jor protección es la jaula hecha con listones de madera, 
y mejor aún la de armaduras metalicas construídas 
ex profeso. 
Otro cuidada acónsejable es embadurnar con lechada 
de cal el tronco del arbol en verano, para r.esgua1·darle 
del calor del Sol, y también es buena practica echar, en 
la primave1'a siguiente a la plantación, paja menuda, es-
tié.rcol enterizo u otra cosa que alrededor del arbol impi-
da el desarrollo de la hierba y conserve a la vez la airea-
ción precisa al suelo. 
En el supuesto de que los arboles estén i111j ertados, 
éstos son los cuidados mas precisos; mas si no se hu-
biera hecho este ñnjertv,· habra que efectuarlo, bien al 
año siguiente de la plantación o, mejor aún, a los 
dos años. 
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B. CUIDADOS DE LA PLANTACION 
Vistas las atenciones que las plantacioncs nuenu; 
precisan, nos resta decir oh·as que· completen las dichas 
para éstas, y que también requieren los manzanal€s en 
general, estén o no en plena praducción y desarrollo. Nos 
referimos a la poda, el rascado y el abonada. 
1. PODA.-La define la arb01~icultura como una de 
las operaciones mas importantes del cultivo de Jas arbo-
les y como artificio que, modifi-
camdo el curso vegetaltivo natu-
ral de éstos, t:Lene por :fin pr:Ln-
cipal obtener frutos mas abun-
dantes, mas normalmente y de 
mas pr~cio.; con¡sider.ando tam-
bién fin de la poda disponer o 
mantener un arbol en determl-
nada forma y procurar equili-
brar sus ramificaciones. 
El caracter generalizamte de 
esta publicación no nos perlll.l-
te hablar de Ja poda del mah-
zano, ciñéndonos estrictamente 
a la enunciada definición; va-
mos a hahlaT de uma poda li-
gera, que, corrigiendo en par-
te ,Ja marrcadísima cualidad ve-
ce?·a, o de alterrulJ11te produc- :Fig. u. 
ción, que el manzano tiene, ha Pod(ulot·a de rn.mas o.ltas. 
de dar algú¡n paso contra el 
abandono en que los arboles sidre1·os se tienen, y como se 
limita a co1'tar o suprimir lo que sea inútil o perjudi-
cial en el arbol, mas que poda hemos de denominar lim-
pia a la operación. 
En ella se suprimiran primero totalmente las ramas 
muertas, pues no han de servir sino de nido de insectos 
o vegetaciones perjudiciales. Las ram as desgaj adas o 
rotas se cortaran también junto a esta rotura o desgaja-
miento, y con corte bien limpio y de poca superficie. Si 
alguna rama, cruzando con otra, esta en su inmediato 
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contacto, habni que cortarla también, pues el rozamien-
to de ambas originaría heridas perjudiciales. 
Los brotes chupones que salen del tronco se col-ta-
ran al ras de aquél, y las ramas de desarrollo exagerado, 
relativamente a las demas, se rebajaran para evitar este 
desequilibrio, perjudicial a la buena producción. 
Si observaramos también un excesivo núme1·o de 
ramas, que determinara un ambiente sombrío y poco 
aireado para las flores y frutos, se hara un aclareo que 
facilite la entrada del S\)] y del aire, tan necesarios a 
la vida del arbol y a evitar enfermedades. 
En el manzanal en prado o en úierra de labor sera 
conveniente cortar las ramas demasiado caídas, que di-
ficultaran el paso del ganado y los trabajos precisos. 
Todas las supresiones o co1-tes dich·os se haran e':l 
invierno, en período de reposo de la v·egetación; se re-
petiran cada dos, tres o cuatro años, cuando mas, y se 
llevaran sobre ramas de di~etro que no pasen de seis 
ceniímetros, dando siempre los cortes limpios y procu-
rando cubrir las heridas con arcilla o ungüento de in-jertar. 
2. RASCADO.-Se debe hacer en la misma época y 
con la frecuencia que la limpia, consi{)tiendo en qultar, 
frotando o rascando, los musgos, líquenes y las corte-
zas muertas del tronco y ramas gruesas del manzano. 
Unos 'guantes de malla metaiica, brochas o cepillos de 
púas de metal, c·omo los usados en el rascado de la vid, ~ ~ 
son los usados para esta operación en el manzano. 
Habra de procurarse recoger y quemar .Jos residuos 
de este 1·ascado, y completarlo embadurnando con le-
chada de cal o con su mezcla con un poco de sulfato 
de cobre los troncos y ramas sobre quienes se operó. 
3. ABONADO.-Es otra atención no menos descuida-
da y no menos necesaria, pues estos arboles, como to-
das las plantas, necesitan tomar del suelo los principa-
les elementos para su vida y desarrollo, y si este suelo 
no se abona o no es infinitamente rico en todos los prin-
cipios precisos, se agotara, después de haber dado me-
nos producción cada vez. Que no igno1·an en absoluto 
estas razones nuestros labrad·ores lo prueba el hecho 
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de que ellos no establecen un manzanal donde antes exis-
tió otro, por lo menos hasta que no pasen tantos años 
como éste vi vió; dejan, pues, en la tierra un barbecho 
'J descanso para esta explotación, y así •quieren que se 
enriquezca el suelo de lo que había hecho grandes dis-
pendios. 
Abonos que proporcionen nitrógeno, acido fosfórico 
y potasa son los que deben pre·ocuparnos, y para tener 
norma fija de la cantidad y proporción de estos elemen-
tos precisaríamoo completas y numerosas expe1·iencias, 
de las que se carece en casi todas partes. 
Daremos, pues, unas fórmulas como de referenda y 
entendido que son aconsejables para suelos de mediana 
fertilidad: 
NUMERO 1 
Snp~r~osfat~.:.. . . . . . . . . . . 500 kilos ~ 
Clor UI o potu,.ICO. . . . . . . . . . 300 - por hec ta rea. 
Nitra to de sosa. . . . . . . . . . . 400 -
NUMERO 2 
Estiércol bien hecho. . . . . . . 30.000 kilos por hectarea. 
NUMERO 3 
Purin o jugo de estiér-
col......... . . . . . . . . . 25.000 litros ~ 
Superfosíato o escorias 
Thomas . . . . . . . . . . . . . 301' Iu los 
por hecttírca. 
También es aconsejable como buen abono el resi.duJ 
del prensado de la manzana para la fabricación de si-
dra; mas para usarlo hay que evitar s u acidez mezclan-
dolo con un 15 a 20 por 100 de cal o de fosfato de cal 
en polvo, siendo también recomendable su mezcla con es-
tiércol de aves, y pue<le utilizarse en proporción de 
20.000 ki.los por hectarea. 
La época propicia de esparcimiento de dichos abonos 
empieza en noviembre y puede prolongarse hasta febre-
ro, excepción hecha del nitrato de sosa u otro nitrato 
cualquicra, que habra doe echarse en tierra en primavera, 
cuando las hojas han nacido. 
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Sera conveniente al echar los abonos dar una ligera 
labor, que facilite su llegada a las raíces del arbol y que 
entierre el estiércol o pulpa de manzana, caso de utili-
zar estos productos, advirtiendo que la conveniencia es 
mayor al trata1.1se de un manzana:l nuevo. Pero si, como 
es mu~ couiente, estan Jos arboJes en pradeTa, no po-
dría ésta ser labrada sin destruiria y el abonado ten-
dría que hooerse en cobertera. Si la p1·rudera fuera de 
poco valor, hay quien aconseja levantar el césped que 
rodea cada arbol, Jabrar y abonar esta tierra desnuda, 
para colocar ·después los tro~os de césped levantado. 
En arboles aislados o oorusiderablemente separados 
no habra il1ecesidad de abonar y labrar toda la tierra, si-
no una corona de ésta, cuy¡o radio menor sea de medio 
metro y el mayor algo mas grande que su copa. 
C. VARIEDADES Y APRECIACION DE SU VALOR 
N umerosisimas son las variedades de mamzanos, que 
hay quien las cuenta 1próximas a tres mH, si bien en mu-
chas partes ocurrini como aquí, en que, por falta de una 
buena clasificac.ión y orgooización en su estudio, son co-
noddas las mi.sa:nas variedades con numerosos nombres. 
En cada caso nos convendra una u otra variedad en 
la explotación; ¡pero indudablemoote se pTocurara siem-
pre poseer variedades de valo1· r·eal, a fin de lograr en la 
-..,.. 
posible medida la unión del maximum de f.ertilidad con r-. (I 
el sumum de ca'li.dad, y obtemer así la may·or .producción \: 
realizable. 
Compleja es la aJpreciación del valor de una variedad, 
que depende del arbol. y del fruto, y es cosa difícil ver 
logradas ambas bondades en un solo pie, y es corriente 
ver malos frutos en arboles vigorosos y que ·un arbol 
caduco dé frutos muy azucarados y perfumados. 
El vrulor de un arbol esta fundado en ouatro cua-
lidades esenciales: vigor, tertilidad, rusticidad y adap-
tación al suelo, de las que las dos últirnas son menos im-
portantes. Sera vigoroso el arbol que adquiera con rapi-
dez una copa b1en constituída y de un desarrollo de siete 
a ocho metros de diametro, contados a lo ancho o a lo 
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largo. Por fértil se tendra si da una producción anual 
media de hectolitro y medio de fruto. 
La -r'Usticidad puede considerarse desde el punto df' 
vista de su resistencia a infiuencias atmosféricas, a ata-
ques de insectos o a la invasión de parasitos. Su facul-
tad de adaptación al suelo sera mayor cuanto mas faci-
lidad presente para vivi.r en diversos suelos de compo-
sición variable. 
Para apreciar el valor del fruto podemos r eferirnos 
a deducciones del analisis, a otras mas empíricas y resul-
tantes de la observación de diclw fru.to o a su época de 
madurez; apreciaciones que se refieren mas bi·en como 
aplicables a frwtos para sidra. 
La suma de los elementos útiles que encierre consti-
tuïra el va,lor dlel fru to, y de estos elementos, el azúca:r, 
tanino, materias pécticas y acidez son los que interesan 
y pueden determinarse por analisis, debiendo de unir 
a ellos el perfume, que no es dosificable. 
Refiriéndonos al azúear, haremos la s.iguiente gr':l.-
duación de variedades: 
Mediocres, las que dan un 
Medianas, 
Buenas, 
Muy buenas, 
Excelentes, 
Escogidas, 
jugo de densidad de 1.047 a 1.056 
1.057 a 1.064 
1.065 a 1.069 
1.070 a 1.079 
1.080 a 1.089 
1.090 o mas~ 
Las deducciones empíricas que del examen del fruto 
se hacen se refieren generalmente a las que se verifica.n 
a base del color de su piel en estado de maduración. Así, 
una epidermis amarilla correspond.e comúnmente a den-
sidad y r·iqueza sacarina elevadas, a perfume fuerte y 
penetra,nte. Una pi el roja es indicio de densidad y rique-
za sacarina medias, de perfume fino y suave. La epider-
mis gris-rojiza delata densidad y riqueza en azúcar su-
periores, pero poco perfume. 
Resumen de lo dicho es que los frutos mas azucara-
dos son de piel gris-rojiza; los mas perfumados son ro-
jos, y los amarillos tienen caracteres intermedios. 
A estos datos puede ~unirse el de que el fruto de piel 
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a gran número de frutales, alamos, acacias y otros ar-
boles no frutales. 
B. INSECTOS PERJUDICIALES 
Entre los insectos parasitos del manzano que mas 
comúnmente causan enfermedades hay representación 
de los órdenes coleópteros, lepidópteros y hemípteros, 
principalmente. 
a) El Anthonomus pomorum o gorgojo del rnanzano 
es un coleóptero muy dañino a los manzanales de sidra. 
El insecto perfecto, de color pardo negruzco, coloca sus 
huevos sobre los botones florales aun cerrados, y de ellos 
salen las larvas roedoras de los estambl'es y el pistilo de 
la flor, que se atrofia, toma color ferruginoso particular 
y no abre sus pétalos, quedando los sépalos como clavos 
de especia; por lo que algun os llaman a ésta enfer-medad 
del clavo. 
Este insooto, cuya evoludón no pasa de veinte a 
treinta días, se cobija en invierno entre el musgo y cor-
tezas muertas del tronco y ramas gruesas; por lo que el 
rascado y posterior embadurnado con lechada de cal se 
im¡pone como preventivo. Sacudir el arbol atacado y los 
de UJn gran contorno, para recoger en telas y destruir 
los insectos, en un remedio en caso de su aparición, de-
biendo hacerse el mismo día la mayor recogida posible, 
pues los insectos dichos vuelan rapidamentc. Los brotes 
a.tacados se recogeran también y se quemaran, en la 
mayor cantidad que se pueda. 
b) Cheimatobia brumata o piral del manzano es un 
lepidóptero de los mas frecuentes enemigos del manza-
no. El insecto perfecto es una mariposa en el macho, con 
a,las de tres centímetros de abertura, grises y líneas 
trasversales obscuras; la hembra no tiene alas, pudien-
do tam sólo trepar por los troncos. Ambos aparecen en 
otoño, y verificada la cópula, la hembra deposita sus 
huevos en las grietas de la corteza, de donde nacen, 
cuando la temperatura es favorable, unos gusanos ver-
dosos con manchas blanquecinas de un milímetro de lon-
gitud y del grupo de las larvas geómetras. Estas larvas, 
28 
' 
conocidas con el nombre de gusano verde, son las que 
hasta junio o julio roen hojas, brotes y au.n flores; en-
vuelven a veces las hojas con hllos muy finos, de los que 
se si·1-ven siempre para hajar y acomodarse en tierra 
cuando han de transf.ormarse en crisaiida. 
Impedir que !<a hembra trepe por los troncos es un 
gran remedio contra 'la ¡plaga, y para ello se pone en el 
arbol una banda fijainsectos, que se prepara con alqui-
tran de hulla y aceite de pescado, ,pudiendo también em-
plearse la cola Tangleffot, que se v,aru:le ya ¡prepara-
da. Para compJetar el tratami,ento, pulverícese bien el 
tronco con sulfato de cobre al 35 por 100, para destruir 
los huevos de invierno, y, caso de aun así ruparecer oru~ 
gas, destrúyanse con líquidos insecticidas arsenicales. 
e) Ilyponmneuta malinella o tiña o palomilla del 
-ntanzano es otro lepidóptero dañoso, que causa vm:dade-
ros estragos. El insecto perfecto, macho y hembra, tiene 
l.as alas superiores blancas punteadas de negro, las infe-
riores, grises, y 'lln oontímetro de abertur.a.. Aparece en 
julio; la hembra pone sus huev0s en las ramas bajas y 
los cubre con un aglutinante que segrega. Estos huevos 
se avivan en agosto y septiembre; pero no salen las lar-
vas de la placa aglutinante que las protege hasta abril 
o mayo. Estas ,}a1-vas, de color gris verdos·o, se dirjgei'l a 
las hojas apenas nacidas, las envuelven con hilos que se-
gregan y con los que forman bolsas. Roen dentro de elias 
las hojas que envolvieron y, terminada su tarea, se tras-
ladan en lgrupo a otra rama. Para ju1io se transforman 
en crisa.lida y luego en mariposa. 
Las pulverizaciones co';l insecticidas arsenicales son 
la mejor cosa para destruir esta plaga. 
d) Elllamado Carvocapsa pomonella o gusano de las 
manzanas es otro lepidóptero perjudicial. La larva u 
oruga de este insecto es muy conocida y se encuentra en 
las manzanas agusanadas, teniendo un color variable, 
blanco rojizo o blanco amarillento, según el fruto en que 
vívió. El insecto perfecto tiene alas grises, de dos centí-
metros de abertura y con líneas trasversales obscuras, 
algo onduladas; aparece en abril o mayo, y la hembra 
pone los huevos s·obre las hojas o el fruto en formación. 
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